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Pescadoras por la causa de pescadoras
Las mujeres de las comunidades pesqueras de los
Países Bajos han recaudado fondos para
solidarizarse con las mujeres de las comunidades
pesqueras afectadas por el tsunami.
Cornelie Quist, miembro de VinVis y del CIAPA,
es la autora de este artículo.

Inmediatamente después de la arremetida del tsunami
en las costas de varios países asiáticos, las mujeres de
VinVis, la red de mujeres en la pesca de los Países
Bajos, se pusieron en contacto para ver qué podían
hacer. Obviamente, las comunidades pesqueras
tradicionales fueron las más perjudicadas por el tsunami
y las miembros de VinVis–ellas mismas mujeres
pescadoras–sintieron especial compasión por las
víctimas. El 31 de diciembre de 2004 registraron una
nueva organización llamada Pescadoras por las
Pescadoras de Asia y empezaron a recaudar fondos
en sus comunidades locales. Distribuyeron carteles y
folletos de confección propia por las tiendas, las
escuelas, los mercados y las lonjas de pescado locales.
Visitaron escuelas y enviaron comunicados de prensa.
La respuesta fue positiva y la iniciativa tuvo resonancia
a nivel nacional. Todos los fondos recaudados por
VinVis se destinarán a actividades de reconstrucción
dentro de la pesca y, concretamente, a actividades que
beneficien a pescadoras y a sus familias.

La recogida de fondos para la asistencia post-tsunami
ha constituido un fenómeno masivo, tanto en los Países
Bajos como en el resto de Europa. Es más, incluso se

observa una feroz competencia entre varias iniciativas
privadas que quieren ofrecer ayuda, todas desde su
propia perspectiva. En concreto, abundan las
campañas de recaudación de fondos destinados a los
cinturones turísticos afectados de Sri Lanka y Tailandia
y el apadrinamiento de pueblos y familias de
pescadores de estas zonas en el marco de iniciativas
privadas lideradas por personas que habían visitado
aquellos lugares como turistas. Igualmente, fuentes
privadas han asistido a comunidades pesqueras
damnificadas en la compra de nuevas embarcaciones
y artes. Con todo, más de una empresa de este tipo,
por muy bienintencionada que sea, puede acabar
ocasionando más perjuicio que beneficio.

Prestar una ayuda adecuada a las comunidades
afectadas por el tsunami constituye una ardua tarea.
De ahí que VinVis se congratule de tener contactos
directos con organizaciones de pescadores y
pescadoras que representan los intereses de estas
comunidades asiáticas. Gracias a estos contactos
VinVis dispone de canales inmediatos y genuinos de
información para poder conocer cuáles son los
problemas y necesidades que se presentan en el
terreno. VinVis quiere cerciorarse de que los proyectos
de rehabilitación que apoye se elaboren consultando
con las pescadoras afectadas y las beneficien
realmente.

VinVis no sólo se siente obligada a recoger fondos,
sino también a sensibilizar a la sociedad y desaconsejar
todas las formas de ayuda que podrían surtir efectos
indeseados para el entorno y el medio ambiente locales
y dar lugar a desigualdades sociales y conflictos en el
seno de las comunidades pesqueras. Por eso mismo
VinVis ha criticado la transferencia de pesqueros y
artes de Europa y la distribución indiscriminada de
embarcaciones y artes de fabricación local. Además
de sostener que la ayuda no sólo debería centrarse en
la rehabilitación de las actividades de captura, VinVis
ha pedido más atención para las actividades posteriores
a la captura que proporcionan una importante fuente
de sustento a las mujeres de las comunidades
pesqueras y para sistemas de gestión de los recursos
basados en la comunidad.

En la coordinación de la asistencia a las zonas asiáticas
asoladas por el tsunami, VinVis ha defendido la
necesidad prioritaria de consultar a las organizaciones
de pescadoras de las comunidades pesqueras
afectadas. En VinVis opinamos que la reconstrucción
es un proceso a largo plazo que exige solidaridad,
partenariados y compromisos, ¿no opináis lo mismo?

Para contactar con Cornelie Quist escribid a
vinvis@hetnet.nl o cornelie.quist@wolmail.nl.


